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que recibió de Madrid tantas noticias sobre el Nuevo-Mundo! Sepa ~1 Dr. Ro­
bertson que aunque el primer concilio provincial celebrado en México el año 
de I 555 prohibiese que se ordenasen los indios, no ya por su incapacidad, _sino 
porque se creia que del envilecimiento de su condicion redundase alguna infa­
mia al estado eclesiástico, el tercer concilio provincial de I 585, que fué el más 
célebre de todos, y cuyas disposiciones están en vigor, permitió que se les con­
firiese la Orden sacerdotal, con las precauciones debidas. Pero conv~ene sa~er 
que los decretos de uno y otro concilio comprenden igualmente y baJO los mis­
mos términos, á los indios y á los mulatos, esto es, los hijos descendientes de 
sangre europea y africana, y sin embargo nadie duda del gran talento Y de l_a 
capacidad de los mulatos para toda clase de ciencias. Torquemada, que escri­
bió su Historia en los primeros años del siglo XVII, dice que no era comun 
admitir indios á las Ordenes religiosas, ni al sacerdocio, por su violenta incl!· 
nacion á la embriaguez; pero al mismo tiempo asegura que en su tiempo hab1a 
sacerdotes indios, sóbrios y ejemplares: así que, hace á lo ménos 170 años que 
empezaron á recibir el sacerdocio. Desde entónces ha habido tantos sacerdo­
tes americanos en México, que podrian contarse por millares; entre ellos, ~1-
gunos centenares de párrocos, muchos canónigos y doctores, 1 y, segun conJe• 
turas, un obispo doctísimo. 2 Actualmente hay un gran número de sac~rdotes, 
no pocos párrocos, y entre ellos tres ó cuatro discípulos mios. Si en hechos tan 
positivos erró tan groseramente el historiador inglés, ¡qué será en ~quellos 
puntos que no pudo averiguar tan fácilmente, escribiendo desde tan léJOS Y de 
países qu~ nunca vió! 

Yo al contrario, traté íntimamente á los americanos; viví algunos años en 
un seminario destinado á su educacion; ví la ereccion y los progresos delco­
legio de Guadalupe, fundado en México por un jesuita mexicano, para la ins­
truccion de las jóvenes indias; tuve muchos indios entre mis discípulos; traté 
con muchos párrocos americanos, con muchos nobles y con un grandísimo nú­
mero de artesanos; observé atentamente su carácter, su génio, sus inclinacio• 
nes y su modo de pensar; he examinado con suma diligencia su historia anti• 
gua, su rcligion, su gobierno, sus leyes y sus costumbres. Despues de tan gra_n 
práctica y de tan prolijo estudio, por lo que me creo en estado de poder deci• 
dir sin mucho peligro de engañarme, aseguro á Mr. de Paw y á toda Europa 
que las almas de los americanos no son en nada inferiores á las de los europ:os: 
que son capaces de todas las ciencias, aun de las más abstractas, y que s1 sé· 
riamente se cuidase de su educacion; si desde niños se instruyesen en semina­
rios, bajo la direccion de buenos maestros, y si fuesen protegidos y estimulados 
con premios, se verian entre ellos filósofos, matemáticos y teólogos que po· 
drian rivalizar con los más famosos de Europa. Pero es harto difícil, por no 
decir imposible, hacer grandes progresos en las ciencias, en medio de una vida 
miserable y servil, y bajo el peso de continuos males. Quien contemple el es~ 

t Entre estos doctores es digno de particular mencion D. Sebastian Grijalva, natural de Ocozaquaubtla, 
pueblo grande de la diócesis de Chiapa. Habiendo venido á Espafla, recibió el grado de doctor en t~ologfa 
en la universidad dé Slllamanca, donde adquirió una gran teputacion por sú ~aber. Regresado :\ América, íué 
nombrado párroco de su país, y allí hizo tan sabios reglamentos para la conducta civil y cristiana de sus com'. 
patriotas, que su p:1rroquia hubiera debido ser el modelo de todas las de América. Hasta nu~tros días se bao 
conserVado alli los efectos de sus prudentes di!poslciones. Esctibió una docta ohra tet>lógica sobre la Inmacu, 
lad:1 Concepclon de la Virgen, cuyo original se hallaba en ):1 librería del colegio de jesuitas de Cindad 

Real, capit:11 de :i.que\la diócesis. 
2 D. Juan de Merlo, obispo de Honduras, y Antes vicario general del obispo Palafox. No he podido h•• 

llar ningun autor que hable de s1t patri:1, pero en fa opinlo11 general p:!.Sa por indio, 
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~ad\presente de la _Grecia, dudaria que aquel país haya sido la cuna de tantos 
~m res grandes, s1 no constase por sus inmortales obras y por el consenti­

miento gen.eral de los siglos. Y sin embargo, los obstáculos que los rie os 
modernos tienen que vencer para llegará las fuentes de la ciencia, no so~ co~­
~rables con los que siempre se han opuesto á la ilustracion de los americanos 

pesar de todo, yo quisiera que Mr. de Paw y todos los que piensan como él· 
s~ hallas:n presentes, sin ser vistos, á los consejos y reuniones que celebran e~ 
~1~r~o~ d1as para tratar de sus negocios, los indios que ejercen más autoridad 

d 
1
1
nNuJo en sus pueblos, Y oyesen cómo arengan y discurren aquellos sátiros 

e uevo-Mundo. 

Fi_nalmente, toda la historia antigua de los Mexicanos y de los peruanos 
ma~tfieSta que saben ~ensar Y ordenar sus ideas; que son susceptibles de las 
Pªstºnes de la hu~~mdad; y que la única ventaja que les llevan los europeos 
es 1~ de haber _rec1b1do mayor dósis de instruccion. El gobierno político de lo~ 
~nt1g~os americanos, sus leyes y sus artes, demuestran evidentemente su buen 
rngemo. Sus guerras hacen ver que sus almas no son insensibles á los estímu­
l?s del amor, como piensan el conde de Buffon y Mr. de Paw¡ pues hubo oca­
siones en que el amor les puso las armas en la mano. 

. He hablado de su valor, exponiendo sinceramente, cuando traté de su ca­
r~cter en general, _lo que he observado en los americanos actuales y mi O i­
mon sobre los antiguos; pero pues Mr. de Paw alega la conquista de México 
~orno una prueba convincente de su cobardía, conviene ilustrar su ignorancia 
o hacer patente su mala fé. ' 

''Cortés, dice, conquistó el imperio de los Mexicanos con 450 vagabundos, 
mal armados,~ con r 5 caballos; su miserable artillería constaba de 6 falconetes, 
que hoy no serian c~paces de amécttentar á un castillejo defendido por inválidos. 
Durante su ausencia se mantuvo dueño de la capital con la mitad d 11 
fuerza. ¡Qué hombres! ¡Qué sucesos!" e aque a 

"Es constante,_ dice en otra parte, por la deposicion de todos los historiado­
r~s, que los espanoles .entraron por primera vez en la capital de México sin 
dtsp~rar una vez la ar~1lleria. Si e~ título de héroe conviene al que tiene la des­
gracia de ?ªr ~uerte a ~n gran numero de animales racionales, Hernan Cortés 
puede as~1rar a conseguirlo: por lo demás, no creo que haya adquirido verda­
d~ra glon_a, trastornando una monarquía vacilante, que del mismo modo hu­
biera podido trastornar cualquier bandido de nuestro continente" E t 
jes d 1 J¡ t' • fi, • sos pasa-
. e as nves. tgaczones ,_osófi~as demuestran que su autor ignoraba la histo-

ria de la conquista de México, o, lo que es más verosímil que calló maliciosa­
mente 1~ que se opo~ia á su sistema; pues todos los que 1~ han leido saben que 
la conquista de México no se hizo con 450 hombres sino con más de 200 000 
El mismo C~rtés, á quien más que á Mr. de Paw co~venia disminuir el nú~er~ 
de los conquistadores _para da~ más realce á su valor y más gloria á su empresa, 
decl~ra que era ~xces1vo el numero de aliados que estaban á sus órdenes en el 
asedio de _la capital, y que combatian contra los Mexicanos más furiosamente 
q~e los mismos españoles. Consta por la relacion de Hernan Cortés enviada · 
Carlos V, que el asedio de México empezó con 87 caballos 848 p ª - 1 d , eones espa-
no es arma os de mosquetes, ballestas, espadas y lanzas, y más de 75,000 alia-
dos tlaxcalt~cas, huexotzingos, cholultecas y chalqueses, y provistos de dife­
rentes especies de armas, ~on tres grandes cañones de hierro, quince pequeños 
de bronce y trece ~ergantmes. ?urante el sitio se agregaron á los españoles 
las numerosas naciones de otom1tes, cohuixcos, matlazincas y las tropas de las 

...... 
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populosas ciudades de los lagos; de modo que el ejército de los aliados no .solo 
pasó de 200,000 hombres, sino que llegó á 240,000, segun par~ce po_r la misma 
carta del general, sin contar 3,000 barcas ó canoas que acudieron a su ayuda. 
Ahora pregunto yo á Mr. de Paw si le parece cobardía haber sostenido por 75 
dias el asedio de una ciudad abierta, combatiendo diariamente con un ejército 
tan numeroso y en parte provisto de armas superiores, y luchando sobre toao 
al mismo tiempo con la sed y con el hambre? ¿Merecen el nom~re de cobardes 
los que, despues de haber perdido siete de las ocho partes d.e la ciudad Y I 50:000 
conciudadanos, parte en acciones de guerra, parte extermrnados por las priva­
ciones y por las enfermedades, continuaron defendiéndose hasta verse furiosa­
mente atacados y oprimidos por el número, en el único rincon que les quedaba? 
Pues todo esto consta por las cartas del mismo caudillo de las tropas del sitio 

"Lo cierto es, dice Mr. de Paw, y en ello convienen todos los historiadores, 
que los ·españoles entraron la primera vez en México, sin disparar. una so!a vez 
su artillería." ¡Qué argumento tan sólido, y cuán digno de la lógica del rnves­
tigador! Si los Mexicanos fueron cobardes porque los españole.s entra~on la 
primera vez en su capital sin disparar su artille.ria, podremos tambten decir que 
son cobardes los prusianos, porque los embajadores de muchas cortes de Eu­
ropa entran en Berlin sin disparar siquiera una pistola. ¿Quién ignora que los 
españoles fueron entónces admitidos como embajadores del gran monarca de 
Levante? Véase lo que dicen los historiadores y el mismo Cortés, que en aque­
lla ocasion

1 

se fingió embajador del rey Católico. Si los Mexicanos hubieran 
querido entónces oponerse á su entrada, como se opus.i~ron la s~gunda v~~, 
¿cuándo hubieran podido entrar con 6,000 hombres, hab1endoles sido tan d1ft-

cil despues hacerlo con 200.000? 1 

Mr. de Paw censura á Cortés, y yo ni quiero hacer la apología de este con-
quistador, ni puedo sufrir el panegírico que en ~ugar d~ .historia escr~bió Solis; 
pero todo hombre instruido en la de sus acc1o~es ~~lttare.s, d.ebera confesar 
que en la. constancia, en el valor y en la prudencia m1htar, nvahza con los ge­
nerales más famo,os de los tiempos antiguos y modernos, y que tuvo aquella 
especie de heroísmo que reconocemos en Alej~ndro y en César, á ~~ya mag­
nanimidad se tributan los elogios que merece, srn embargo de los v1c1os que la 

oscurecieron. 
Las causas de la rapidez con que los españoles se apoderaron de América, 

han sido en parte indicadas por Mr. de Paw. "Confieso, dice, que la artillería 
era un instrumento destructor y poderosísimo, al cual debian ceder al cabo los 
americanos." Si á la artillería se añaden las otras armas superiores, los caba­
llos y la mejor disciplina militar de los. con;¡uistadore_s; si se agrega, s?bre to­
do, la discordia que dividía á los conquistados, se vera que no hay motivo para 
censurar la cobardía de aquellos pueblos, ni para maravillarse del violento tras­
torno que sufrió el Nuevo-Mundo. Imagí~ese Mr. de .Paw q~e en los tie~pos 
de las estrepitosas y crueles facciones de S1la y de Mano, hubiesen los atenien­
ses inventado la artillería y las otras armas de fuego, y que 6,000 hombres, reu­
nidos no á todo el ejército de Mario sino á una pequeña parte de sus tropas, 
hubie~en emprendido la conquista de Italia: ¿cree que no la hubieran logrado 

~o es ménos cierto, dice Acosta, que en la Nueva-Espalla, el auxilio de los Tlaxcaltecas fué el que 
dió á. Cortés y á. los suyos la. victoria. y la conquista de México, y sin ellos hubiera sido imposi?Je,_ no ya apo­
derarse de la ciudad, sino mantenerse má.s tiempo en ella, Los que ha~en poco caso_ de los mdms y se per­
suaden que )os espalloles podian conquistar solos aquellos países, gracias á. las ventaJaS de sus personas, de 
,us caballo¡ y de sus armas, se engallan notablemente." 

J 
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á despecho del poder de Sila, del valor y de la disciplina de las legiones roma­
nas, del número de;éstas y de su caballería,lde la multitud de sus armas y de 
sus máquinas, y de las fortificaciones de las ciudades? ¡Cuánto terror no hubie­
ran inspirado en los ánimos de los más intrépidos centuriones el horrendo es­
trépito de la artillería, la violencia destructora de las balas, á cuyo irresistible 
imp.ulso hubieran visto desaparecer filas enteras! ¡Y qué no habrá sido en las 
naciones del Nuevo-Mundo, que no tenian ni las armas, ni la caballería ni la 
disciplina, ni las máquinas, ni las fortificaciones de los romanos! Por el c~ntra­
rio, lo que es realmente digno de admiracion es que los valientes españoles, 
c?n toda su disciplina, con su artilleria,1 con sus armas de fuego, no hayan po­
dido en más de dos siglos subyugar en la América Meridional los guerreros 
araucanos, armados solo de lanzas y de mazas; en la América Septentrional, 
los apaches, que solo tienen arcos y flechas, y sobre todo, lo que parece íncrei­
b_le·, Y es sin embargo cierto, que 500 hombres de la nacion de los Seris, hayan 
sido por muchos aflos el azote de los españoles de Sonora y Sinaloa. 

Finalmente, omitiendo otros muchos despropósitos de Mr. de Paw contra los 
americanos, no puedo disimular la atroz injuria que les hace, hablando de sus 
costumbres. Cuatro son los principales vicios con que infama á todos los ame­
ricanos: á saber, la glotonería, la embriaguez, la ingratitud y la sodomía. 

Y o ciertamente no habia oido hablar de la glotonería de los americanos, has­
ta que tropecé con ellJ>asaje de Mr. de la Condamine, citado y adoptado por 
Mr. de Paw: por el contrario, no he leido autor algo instruido en las cosas de 
América, que no celebre la sobriedad de aquellos pueblos. Consúltense las 
obras de Las Casas, Garcés, el conquistador anónimo, Oviedo, Gomara, Acos­
ta, Herrera, Torquemada, Betancourt, etc. 1 Casi todos los historiadores cuen­
tan la admiracion que causó á los españoles}la parsimonia de los indios, y por 
el contrario, la extrañeza de éstos al ver que aquellos comian en un dia más 
que ellos en una semana, y para decirlo en pocas palabras, la sobriedad de los 
americanos es tan notoria, que seria necedad defenderlos del vicio contrario. 
Mr. de la Condamine vió quizás comerá algunos indios hambrientos, en su via­
je por el río Marañon, y de allí infir~ó, como tantas]veces sucede á los viajeros, 
que todos ellos eran glotones. D. Antonio Ulloa, que estuvo en América con 
Mr. de la Condamine, que se detuvo allí más tiempo y tomó más menudos in­
formes acerca de las costumbres de los indios, dice todo lo contrario que el ma­
temático frances. 

La embriaguez es el vicio dominante de aquellas naciones. Así lo confieso 
ingénuamente en el libro I de esta Historia, exponiendo sus excesos y señalan­
do sus causas; pero añado que no era así en los países de Anáhuac ántes que 
los ocupasen los españoles, por el gran rigor con que se castigaba aquel vicio, 
el cual queda impune en la mayor parte de los países¡del antiguo continente, ó 
más bien sirve de excusa á otros delitos más graves. Los escritores que inves­
tigaron el gobierno político de los Mexicanos citan las leyes severas que babia 
contra la embriaguez, tanto en México como en Texcoco, Tlaxcala y otros 

1 Las Casas, en su memorial á Felipe ll, intitulado Destru(cion de los Indios, afirma que el comer de 
los indios es tal, que el de los antiguos padres de la Tebaida no podia ser ni ménos sóbrio, ni más escaso, ni 
más miserable. Garcés, en su carla á Paulo III, dice, que no es posible dar una idea exacta de su sobriedad, 
El conquistador anónimo dice que no hay pueblo que se mantenga con ménos que el american·o. As! hablan 
todos los testigos oculares de sus costumbres, Por Torquemada sabemos que los primeros abstinentísimos reli. 
giosos que anunciaron el Evangelio á los Mexicanos, tuvieron mucho q11e aprender y no poco que admirar de 
i.u moderacion en comer, 
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Estados, segun lo representan sus pinturas. La LXIII de la coleccion de Men­
doza representa dos jóvenes de ambos sexos condenados á muer~e por ~ab:rse 
embriagado, y un anciano septuagenario á quien la ley, en cons1deracion a su 
edad, permitia beber cuanto apetecía. Pocos Estados se halla~án en el mundo 
en que haya sido mayor el celo de los soberanos en la correcc1on de esta clase 

de excesos. 
Tambien he refutado, en dicho libro I de mi Historia, el error comun acerca 

de la ingratitu1 de los americano~¡ mas, como todo lo que all! he di~ho no ~as­
tará á convencerá los que están prevenidos contra ellos, quiero citar aqu1 un 
singular ejemplo de gratitud, que bastará á disipar 1~ opinion c?~traria. El ~~o 
de 1556 murió en Uruapa, pueblo considerable de Mtc~uacan, visitando su ~10-

cesis á la edad de 95 años, el célebre Vasco de Quiroga, fundador y primer 
obis~o de aquella iglesia, el cual, á ejemplo de San Ambrosio, pasó de la judi­
catura civil á la dignidad episcopal. Este insigne prelado, digno de comp~rarse 
á los primeros padres del cristianismo, ~rabajó infinito en favor de los m'.chua­
canos, instruyéndolos como apóstol y amándolos como padre: construyo t~m­
plos, fundó hospitales y señaló á cada lugar de indios un ramo principal de co­
mercio, á fin de que su reciproca dependencia los tuviese unidos con los_ vínc~­
los de la caridad, y de este modo se perfeccionasen en las artes· Y a nadie 
faltasen recursos para vivir. La memoria de tantos beneficios se conserva tan 
viva en aquellos naturales, despues de pasados dos sig!os,. como si todavía .~i­
viese su bienhechor. El primer cuidado que tienen las indias, cuando sus htJOS 
empiezan á hacer uso de la razon, es el de hablarles de Tata Don Vasco (así lo 
llaman todavía por el amor filial que le conservan), declarándoles lo que hizo 
en favor de su nacion, enseñándoles su retrato y acostumbrándolos á no pasar 
nunca delante de él sin arrodillarse. Además de esto, fundó aquel gran prelado, 
por los años de 1540, un seminario en la ciudad de Pátzcuaro, para la instruc­
cion de la juventud, y encargó á los indios de Santa Fé (pueblo fundado por 
él mismo en las orillas del lago de Pátzcuaro), que enviasen cada semana un 
hombre á servir á los seminaristas. Fué puntualmente obedecido, y hasta hoy, 
despues de más de 230 años, no ha faltado nunca el in~io á quien to~a desem­
peñar aquellas funciones, sin haber sido jamás necesario ll~marlos, m con_stre­
ñirlos, pues tienen empeño en corresponder de este mo~o a los gr~ndes bienes 
que les hizo aquel pastor incomparable. Poseen en la ciudad _de Patzcuaro s~s 
huesos con tal veneracion, que una vez que pensó en trasferirlos á Valladolid 
el cabiÍdo de aquella catedral, se inquietaron los indios y se d~sponian á ~mpe: 
dirlo con la fuerza, como hubiera sucedido, á no haber renunciado el cabildo a 
su proyecto, por evitar los desórdenes que se apercibi~n. ¿Puede darse_ una 
prueba más positiva de la gratitud de una nacion? SemeJantes demostraciones 
han hecho los indios en muchos pueblos de aquellos1>aises, á fin de retener en 
ellos á los misioneros que los habían doctrinado en la fé. Las ocurrencias de 
esta clase que sucedieron en los dos siglos pasados, pueden verse en el tomo 
III de Torquemada y en el Teatro Mezi'cauo de Betancourt. De las de nu~s: 
tros tiempos, aun viven muchos testigos oculares y yo soy uno de ellos. S1 a 
veces no se muestran agradecidos los indios á sus bienhechores, es porque los 
continuos males que padecen les hacen sospechosos los beneficios; pero cuando 
están seguros de la sincera benevolencia del que los favorece, son capac:s.de 
sacrificar cuanto poseen á ia gratitud, como saben todos los que han vivido 
entre ellos y los han observado sin preocupadon. 

Pero la mayor injuria que Mr. de faw hace á los americanos, es la de afirmar 
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que "la sodomía estaba en gran uso en aquellas islas, en el Perú, en México y 
en todo el continente." No sé cómo, despues de haber estampado tan atroz ca­
lumnia, se atrevió á decir, como dice en su respuesta á Pernety, que toda su 
obra de las Investigaciones respira humanidad. ¿Es humanidad infamará to­
das las naciones del Nuevo-Mundo, echándoles en cara un vicio tan vil y tan 
vergonzoso? ¿Es humanidad su . cólera contra Garcilaso porque defiende á los 
peruanos de aquella imputacion? Aunque hubiese graves autores que atribu­
yesen tan torpe delito á todos los pueblos americanos, siendo, como en efecto 
son muchos los autores graves que aseguran toclo lo contrario, -debía Mr. de 
Paw, segun las leyes de la humanidad, abstenerse de una acusacion de tan 
graves consecuencias, especialmente cuando no hay un solo autor digno de 
crédito en cuya autoridad pueda fundarse la generalidad de su proposicion. 
Hallará quizás algunos escritores, como el conquistador anónimo, Gomara y 
Herrera que han achacado aquel vicio á algunos americanos,· ó cuando más á 
algun pueblo de América; pero ¿dónde hallará un escritor de nota que haya 
osado decir "que la sodomía estaba en gran uso en las islas, en el Perú, en Mé­
xico y en todo el Nuevo-Mundo?" Antes bien, todos los historiadores de Mé­
x.ico declaran á una voz que las naciones mexicanas detestaban aque 1 vicio, y 
citan las penas terribles con que lo castigaban las leyes, como puede verse en 
las obras de Gomara, Torquemada, Betancourt y otros. Las Casas asegura en 
su escrito presentado á Cárlos V, en 1542, que habiendo hecho diligentes ave• 
riguaciones en las islas Española, Cuba, Jamaica, Puerto Rico y Lucayas, ha­
lló que no babia memoria de semejante delito en aquellas naciones. Lo mismo 
afirma del Per.ú, de Yucatan, de todos los países de América en general, ex­
ceptu¡mdo tan solo tal cual pueblo, segun sus expresiones, en que hay algunos 
culpables¡ "mas no por esto, añade, debe inculparse todo aquel mundó." 1 

¡Quién, pues, ha autorizado á Mr. de Paw para vilipendiar en asunto tan grave 
á todo un continente? Aunque los americanos fuesen, como él supone, hom­
bres sin honor y sin vergüenza, las leyes de la humanidad exigen, á lo ménos, 
que no se les calumnie. A tamaños excesos lo conduce aquel ridículo empeño 
de envilecer á la América, y tales son las consecuencias de su perverga lógica, 
con la que deduce muchas veces, segun hemos demostrado, proposiciones ge­
nerales, de premisas particulares y de hechos aislados. Si porque los panuque• 
s~s, ú otros pueblos americanos, estaban infestados de aquel vicio, es licito de• 
c1r que era comun á toda la América, tambieA podrán los americanos infamar 
con igual imputacion á todo el antiguo continente, sabiendo que la sodomía 
estaba muy en uso en algunos pueblos antiguos del Asia, y mucho más entre 
los griegos y romanos. Además de que no se sabe que en América haya en la 
actualidad pueblo alguno contaminado con aquella peste moral; y por el con­
trario, sabemos por deposicion de muchos autores, que algunos pueblos del Asia 
no han renunciado á ella, y que aun en la Eurdpa misma, si es cierto lo que 
dicen Locke y Mr. de Paw, es coníun entre los turcos santones, otro vicio más 

1 "Los espafioles (dice Las Casas habl:mdo de algunos, y no de todos) han infamado á los indios con los 
mayores delitos, no p•ra razon .que por sus intereses personales. Desde que echaron de ver cuán fácil era 
enriquecerse á costa de los bienes y de lás personas ele los indios, los han acusado mil veces de estar infesta­
dos con el vicio de sodomía¡ peto esta acusacion es una gran maldad y perversidad ele los acusadores, pues 
en todas las grandes islas Espallola, Cub111 San Juan, Jamaica, y en 6o islas Lucayas, en que l1abia pueblos 
llumerosos, n? hlt),.lnemotia de semejante vicio, como yo puedo atestiguar habiendo hecho desde el principio 
grandes Íi\'vestig:tcitllles sobre el asunto. Ni tanlpoéo se Mlló este vicio en el Perd, ni en Yucatan, y as! gene. 
ralmente en niogitna parte, excepto en algunos lu¡ares en que dicen que babia algunos que lo practicaban." 
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execrable del mismo género, y que en lugar de ser castigados los que lo prac­
tican, son reputados generalmente por santos, y todos los turcos les prodigan 
las mayores demostraciones de respeto y veneracion. 

El suicidio es otra de las enormidades que Mr. de Paw achaca á los objetos 
de su encarnizado odio. Es cierto que en tiempo de la conquista hubo muchos 
que se ahorcaron, se precipitaron, ó por medio de un hambre voluntaria pusie­
ron fin á su amarga existencia; pero ¿qué extraño es que unos hombres priva­
dos de las luces de la religion y desesperados por las intolerables vejaciones 
que les hadan sufrir los conquistadores, hiciesen lo que tan frecuentemente ha­
dan los griegos, los romanos y los españoles antiguos, y lo que hacen los in­
gleses, los franceses y los japoneses modernos, por el más leve motivo, por un 
capricho, ó por una idea ridícula de honor? 1 ¿Cuál es el europeo que puede 
echar en cara el suicidio á los americanos, en un siglo en que se ha hecho mo­
da en Inglaterra y en Francia, 2 y en que, borrando de la mente las ideas más 
justas que recibimos de la naturaleza y de la religion, se inventan razones y se 
publican libros para justificarlo? ¡Tan grande es el empeflo de ultrajará la Amé• 
rica y á los americanos! 

El mismo ahinco tuvo sin duda el español, cualquiera que sea, que ordenó el 
índice general de las Décadas del cronista Herrera, imputando inconsiderada­
mente á todos los americanos lo que dice de algunos individuos, con varias ex• 
cepciones. Quiero copiar aquí lo que se lee en aquel índice, para que se aver• 
güencen los hombres de escribir tales despropósitos. "Los indios, dice, son har­
to perezosos, viciosísimos, grandes borrachos por génio, estafadores, débiles, 
embusteros, enredadores, novadores, inconstantes, ligeros, cobardes, inmundos, 
sediciosos, ladrones, ingratos, incorregibles, vengativos más que ninguna otra 
nacion; de tan grosera masa, que se duda si son racionales; bárbaros, bestiales, 
gobernados por sus apetitos como los brutos, etc." Este mismo es el lenguaje 
de Mr. de Paw y de otros muchos humanísimos europeos: de modo que parece 
que estos hombres no se creen obligados, para con el Nuevo-Mundo, á respe• 
tar la verdad ni á observar las leyes de la caridad fraterna, publicadas por el 
Hijo de Dios en el mundo antiguo. 

Pero si un americano dotado de mediano ingenio y de alguna erudicion qui­
siera pagar en la misma moneda á los mencionados escritores (como hemos di• 
cho del filósofo Guineo) le seria fácil componer una obra con el titulo de lnves• 
ligaciones filosóficas sobre los habi'tantes del antiguo continente. Observando el 
mismo método de su predecesor, recogería cuanto hallase escrito sobre los paí• 
ses estériles del mundo antiguo, sus montes inaccesibles, sus llanuras pantano­
sas, sus bosques impenetrables, sus desiertos arenosos y sus maléficos climas; 
de los reptiles asquerosos y malignos, de las culebras, de los sapos, de los es­
corpiones, de las hormigas, de las arañas, de los ·cientopiés, de los escarabajos, 
de las chinches y de los piojos; de los cuadrúpedos irregulares, chicos, rabones, 
defectuosos y pusilánimes; de los hombres degenerados, descoloridos, despro• 
porcionados en la estatura, disformes en las facciones, débiles de complexion, 
apocados de ánimo, obtusos de ingenio y crueles de índole. Cuando llegase al 
capítulo de los vicios, ¡qué inmensa copia de materiales no podria reunir! ¡Cuán• 

1 Entre las muchas y memorables extravagancias de los que en estos 11ltlmos tiempos se han suicidado 
én Inglaterra, sé por persona que se hallaba á la saton en Lóndres, que uno que se mató en aquella capital, 
dejó escrito no tener otro motivo para dejar la vida, que el deseo de ahorrarse la molcstfa de vestinc y dt1• 
nudarse diariamente. 

11 Con•ta que en P11ris ha habido 11.fto de 150 suicidios . 
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~º\~jemplo~ de baje.za, ~e perfidia, de crueldad, de supersticion, de disolucion, 
e tp~cresia l La ~t~tona del pueblo romano,)a nacion más célebre del mun­

do antiguo, le summ1straria pór si sola una cantidad increíble de las m. h 
rrendas maldades. Bien echaría de ver que aquellos defectos y estos vic;;s :~ 
eran ~omunes á_ todos los _país~s ni á todos los habitantes de aquella parte del 
globo, pero no importa, s1 hab1a de seguir por modelo á Mr d p · 
de su ló · E t b . • e aw y servirse 

gica. s a O ra s~na mucho más apreciable y más digna de crédito que 
la de. Mr. de _Paw; pues st este filósofo no cita contra la América y contra los 
amenc~nos stno autores europeos, nuestro investigador americano no echaría 
mano smo de autores nacidos en el mismo continente contra el cual dirigiría 
sus ataques. 


